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NO SER FEMENINO NI SER GAY. 
MASCULINIDADES UNIVERSITARIAS EN LA 

CIUDAD DEL VALDIVIA

Karen Mardones Leiva

INTRODUCCIÓN: LA INSTITUCIONALIDAD EDUCATIVA SUPERIOR 

CON ENFOQUE DE GÉNERO

Entre jóvenes estudiantes de educación superior, los cuestionamientos 

a las representaciones tradicionales de género se han visto impulsados 

con mayor celeridad –en Chile y en la región latinoamericana– por 

los movimientos feministas de mujeres universitarias que hace un par 

de años comenzaron a tener amplia presencia en la discusión social. 

En el año 2018, universitarias feministas de la ciudad del Valdivia, 

fueron pioneras en denunciar las diversas violencias al interior de las 

universidades (Rocío Montes, 2018). Entre las temáticas de violencia 

que se exponían, estuvo, por un lado, la discriminación y el acoso 

sexual que viven las mujeres en los espacios universitarios, y por otro, 

las violencias que viven personas en diversidad sexual, expresadas en 

exclusiones y agresiones de diversos tipos. Los movimientos femi-

nistas universitarios daban cuenta a la vez de un cuestionamiento 

a la manera en que históricamente los hombres han expresado su 

interés sexual hacia las mujeres, así como su relación con quienes se 
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apartan de las normatividades sexogenéricas identitarias o del deseo. 

El movimiento produjo un remezón en los campus educativos, en 

muchas universidades hubo paralización de actividades académicas 

y ocupación de instalaciones, las llamadas “tomas” feministas. Junto 

con la denuncia, las estudiantes movilizadas elaboraron petitorios con 

propuestas a implementar por las instituciones de educación superior 

[IES] para avanzar hacia una educación no sexista y con igualdad de 

género.

A partir de la comprensión de las IES como espacios generi-

zados (Acker, 1990; Cerva, 2017), es que, durante los últimos años en 

Chile, estas han iniciado un proceso de diagnóstico de las desigual-

dades de género en sus comunidades y desde ahí elaborado norma-

tivas para subsanarlas, así como para la prevención y sanción del 

Acoso, Violencia y Discriminación, más conocidos como protocolos 

AVD. Otras, pocas aún en Chile,1 cuentan con una política de igual-

dad de género. Siguiendo a Ana Buquet (2011) las IES contribuyen 

a la sociedad no solo a través de la formación de profesionales, sino 

también por su función socializadora y transformadora, teniendo 

un efecto multiplicador que trasciende las fronteras universitarias y 

alcanza los distintos ámbitos de la sociedad. Por ello, dichas institu-

ciones resultan fundamentales al ser “espacios privilegiados por la 

resonancia social para difundir y consolidar una mirada que cues-

tione la discriminación y desigualdad” (Cerva, 2017, pág. 27). 

EL SUBCAMPO DE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO DE LOS HOMBRES Y 

MASCULINIDADES

La investigación se sitúa dentro del campo de los estudios de género, 

en lo que Núñez (2017) señala como en el subcampo de los estudios 

de género de los hombres y las masculinidades, que, desde una 

perspectiva feminista, buscan superar las desigualdades de género, 

visibilizando la construcción sociocultural e histórica de la diferencia 

1  De acuerdo con Antonia Santos (2018), coordinadora de la Comisión de Género 
del Consejo de Rectores de Universidades Chilenas (CRUCH), el 20% no cuenta, 
el 56% de las IES indica estar en procesos de elaboración y solo el 24% la tiene 
aprobada. 
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sexual, dando cuenta de las diversas formas de ser hombres, y visibili-

zando las relaciones de dominación masculina. Núñez (2017) sostiene 

que los términos “hombres” y “masculinidades” se diferencian; si 

hablamos de hombres nos estamos refiriendo básicamente a aquella 

persona que ha sido designada –socio, médica y jurídicamente– como 

macho, por la presencia de determinadas características morfológicas 

y especialmente en base a la presencia de un pene. En cambio, con 

masculinidades se refiere a las representaciones que aluden a carac-

terísticas que una sociedad ha definido como lo masculino, y que por 

excelencia se ha considerado propio de esas personas macho. Desde 

este subcampo se quiere resaltar la perspectiva de cuestionamiento a 

lo supuestamente natural de algunas características de los hombres 

como grupo; es decir, una crítica a lo biológico como determinante de 

dichas características. Importante es señalar que este subcampo no 

tiene por objeto ni a los hombres ni a las masculinidades por sí solos, 

si no que el objeto “lo constituyen más bien los procesos sociocul-

turales y de poder –androcéntrico y/o heterosexista– de inscripción/

resistencia/transformación del género en los cuerpos/subjetividades 

de los humanos machos y/o socialmente ‘hombres’ y en el conjunto 

del tejido social” (pág. 21); ocupándose de la exigencia social sobre los 

varones, “también los efectos de estos mandatos en sus subjetividades, 

identidades, prácticas y relaciones sociales” (pág. 38).

El sociólogo chileno José Olavarría (2001), precursor de este 

subcampo en Chile, señala que es posible identificar cierta versión de 

masculinidad que ¨se erige en “norma” y deviene en “hegemónica”, 

incorporándose en la subjetividad tanto de hombres como de mujeres, 

que forma parte de la identidad de los varones y busca regular al 

máximo las relaciones genéricas¨ (p. 13).

Esas normas indican a los hombres lo que está permitido y 

prohibido; delimitando en gran medida los espacios dentro de los 

que pueden moverse, “marcando los márgenes para asegurarle su 

pertenencia al mundo de los hombres. Salirse de él, sería exponerse 

al rechazo de los otros varones y de las mujeres” (pág. 13). 

El concepto de masculinidad hegemónica, ampliamente 

utilizado, fue acuñado por Raewyn Connell (2015) en su libro de 
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1987, Masculinidades, exponiendo que esta es un conjunto de prácti-

cas de género que amparan y reproducen un sistema de dominación 

de lo masculino sobre lo femenino, que garantiza la posición domi-

nante de los hombres y la subordinación de las mujeres. Brannon 

(1976; citado en Kimmel, 1995) nos señala algunas frases que les 

recuerdan a los hombres cómo mantenerse dentro de los parámetros 

de la masculinidad dominante: “¡Nada con asuntos de mujeres!” Nunca 

hacer algo que sugiera femineidad; “¡Sea fuerte como un roble!”, las 

emociones siempre bajo control, nunca mostrarlas; y “¡Mándelos al 
infierno!”, exponiendo osadía y agresividad. Cuestión similar nos 

plantea Elisabeth Badinter (1993) cuando señala que ser hombre 

significa no ser femenino ni infantil, demostrar que no se es mujer 

ni homosexual. La masculinidad se configura como homofobia, es 

decir como un rechazo a todo aquello asociado a lo femenino en los 

hombres, y para controlar que los hombres se mantengan en estos 

límites los pares se transforman en “policías de género” que perma-

nentemente levantan sus alertas ante cualquier atisbo de feminidad 

(Kimmel,1995).

Como sostiene Paula Flores (2021) estudiar juventudes 

resulta especialmente interesante, en tanto grupo social plural, 

donde podemos encontrar jóvenes influenciables de lo que llama los 

“vicios culturales”, o al contrario pueden distinguirse jóvenes acti-

vamente críticos de su entorno y del orden social establecido, y que 

actúan para transformarlo.

Sin embargo, estudios actuales muestran que ese rechazo a lo 

femenino entre los hombres se mantiene. Un estudio reportado por 

De Stéfano (2017), realizado en España con jóvenes de 12 a 21 años, 

encontró que son mayoritariamente los hombres jóvenes, a diferencia 

de las mujeres jóvenes, quienes al mismo tiempo sufren y perpetran 

acoso escolar, siendo uno de los motivos para burlas e insultos la 

orientación sexual o identidad de género; por ejemplo, el 46,8% ha 

sido testigo de situación de exclusión (dejar de lado o evitar inter-

acción); el 37,6% testigo de expresiones de odio por estos motivos; 

incluso quienes se autodefinen como heterosexuales, pero algunas de 

sus conductas sugieren una orientación homosexual, sufren acoso 
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homofóbico, siendo descalificados y agredidos. Gómez (2019), en un 

estudio de hombres que utilizan la aplicación Grindr para citas con 

otros hombres, señala que incluso entre hombres homosexuales se 

degrada al sujeto que no representa al “verdadero macho” y que las 

características definitorias de la masculinidad están ligadas al cuerpo, 

enfatizando la fortaleza física, la potencia sexual (vinculada al tamaño 

de los genitales y presencia de vello corporal) y a la restricción de la 

expresión de ciertas emociones. Por otro lado, investigaciones realiza-

das en Estados Unidos y en el Reino Unido señalan que en la última 

década ha aparecido una nueva forma de relación entre hombres 

heterosexuales, quienes son menos dependientes de los límites homo-

sociales tradicionales que previamente han limitado las relaciones 

afectivamente cercanas entre hombres –el bromance– es decir, amor 

entre hermanos (Robinson et al., 2018; McCormack y Anderson, 2014).

Con el propósito de acercarnos a las representaciones de la 

masculinidad y su relación con la sexualidad, y las dinámicas rela-

cionales y discursivas que se presentan especialmente entre jóvenes 

de educación superior, este capítulo expone resultados de una inves-

tigación doctoral más amplia que explora las representaciones de la 

masculinidad entre estudiantes de IES, que contempló diversos tópi-

cos temáticos con relación al género de los hombres, entre ellos la 

sexualidad. Para este capítulo se ha realizado una aproximación a los 

resultados referentes a ese tópico en particular. 

MÉTODO Y MATERIALES

La metodología fue cualitativa con enfoque feminista. El interés estuvo 

en aproximarse al conocimiento social elaborado por estudiantes de 

educación superior en una ciudad del sur de Chile. La producción 

de información se enfocó en los discursos, entendiéndolos como 

expresión de sentidos y significaciones socialmente construidas, 

pero también como referencia de prácticas. De enfoque feminista, 

en tanto se propuso contribuir en la activación de la reflexividad 

entre quienes participaron, ya que el pensar, hablar y reflexionar 

sobre los temas abordados posibilitó un proceso de indagación 

reflexiva que eventualmente podría iniciar un proceso de toma 
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de conciencia (Blázquez, 2012). Siguiendo a Maribel Ríos (2012), 

la investigación “es un proceso de concientización, tanto para 

los científicos sociales que realizan la investigación como para 

los sujetos investigados” (p. 194). Desde el enfoque feminista se 

privilegian métodos orales, en tanto incorporan lo que quienes 

participan piensan y sienten, así como sus experiencias, creencias 

y reflexiones tal y como las exponen (Bartra, 2012).

Se utilizó la entrevista semiestructurada de aplicación 

individual para observar –a través del relato oral– las representa-

ciones. Además de preguntas, se incluyeron imágenes alusivas a 

temáticas asociadas a hombres y sexualidad: hombres besándose 

en espacio público, hombre joven usando falda en espacio público, 

y una pareja de hombres, uno de ellos hombre trans, embarazado.

El trabajo de campo se desarrolló entre abril y octubre 

del 2019. Aceptaron participar 15 estudiantes de pregrado, 7 

hombres y 8 mujeres, de diferentes áreas formativas de tres IES 

de Valdivia. Previo a la realización de la entrevista, cada partici-

pante leyó y firmó el consentimiento informado que aseguraba el 

anonimato y confidencialidad. Las entrevistas fueron realizadas 

en dependencias de las IES, en un espacio y horario acordado con 

cada estudiante, y fueron grabadas en audio para posteriormente 

transcribirse. El análisis temático contempló la lectura crítica de 

las transcripciones y luego se inició la codificación de los datos 

con apoyo del programa ATLAS.ti 8. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se identificaron tres grandes temas: Mayor apertura a la diversidad 

sexual; No demostración de afectividad entre hombres, no parecer 

gay; y Para parejas de hombres homosexuales es riesgoso demostrarse 

afecto en espacios públicos. A continuación, se realiza una aproxi-

mación a cada uno de ellos.

MAYOR APERTURA A LA DIVERSIDAD SEXUAL

El impacto del feminismo en las IES ha llevado a cuestionar no 

solo la construcción sociohistórica de las mujeres, sino también la 
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de los hombres y los patrones de género heteronormativos. Como 

señala Núñez (2017), preguntarse por las masculinidades tiene su 

raíz precisamente en el feminismo, ya que ha sido este movimiento 

y teoría el que ha cimentado las posibilidades sociocognitivas para 

preguntarse por los hombres desde el género, en tanto crítica a lo 

biológico como determinante de características consideradas natural-

mente “masculinas”, al mismo tiempo que el deseo sexual se amplía 

de los márgenes marcados por la heterosexualidad. 

Cuestionar la heteronorma, para jóvenes estudiantes, es ver 

todo de una manera muy diferente a como lo habían visto antes de 

llegar a la universidad, es “ponerse los lentes” de la diversidad sexual, 

remeciendo paradigmas de género que han venido reafirmándose por 

años. Especialmente este remezón lo vivencian jóvenes que provienen 

de zonas al sur –o más al sur de Chile–, de sectores rurales, en donde 

las representaciones tradicionales de género y sexualidad, según sus 

propios relatos, es más persistente. 

La mayor apertura a la diversidad sexual es un proceso social 

de cambio que se ha venido gestando desde hace pocos años y ha 

mostrado avances importantes, al menos en la ciudad del Valdivia, 

expresándose apertura tanto para la orientación sexo-afectiva, como 

para las expresiones e identidades de género diversas. 

He visto que somos una ciudad [Valdivia] que ha 

logrado desarrollar el ámbito de la diversidad sexual 

súper, hace mucho tiempo y de forma súper rápida, 

súper bien recibida (Mujer, Geografía).

En los relatos es posible advertir que dicha apertura tiene 

diferentes grados, dependiendo de los grupos y espacios 

donde esta se exprese. Respecto a la orientación sexual, son 

las lesbianas quienes tendrían mayor visibilidad que los 

hombres homosexuales.

Más se ha visto el tema del lesbianismo que la 

homosexualidad dentro del contexto universitario, pero 
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igual es algo que se ha ido incrementando de a poco con el 

tema de la diversidad sexual y que ahora hay más leyes que 

los protegen (Mujer, Psicología).

Cuestión similar ocurre respecto a las expresiones de género, ya 

que los hombres están de manera incipiente experimentando con 

formas diversas de expresión de sus gustos e intereses, a pesar del 

eventual cuestionamiento por no ser/hacer lo habitual.

Cada vez más hombres haciendo cosas tan simples 

como decir, “sabes que yo me he delineado los ojos, 

yo me pinto las uñas, me gusta andar con mis cositas 

limpiecitas, me gusta andar ordenadito”, porque cosas 

como esas antes se veían como cuestionamiento a tu 

sexualidad (Hombre, Ing. Civil).

A pesar de lo relatado por el estudiante, la mayor parte de las 

entrevistas señalan que la expresión de género diversa entre 

hombres aún es cuestionada en los campus universitarios. No 

resulta habitual que hombres irrumpan con vestimentas (faldas, 

colores pastel), accesorios (aros, collares, pulseras), útiles 

(lápices, carcasas de celular), música (cantada por mujeres) 

considerados femeninos.

En lo que refiere a las identidades de género, cabe señalar 

que una parte importante de estudiantes declara que desconoce la 

diversidad de posibilidades de identificación que hoy se discuten. 

Esta cuestión queda reflejada –y especialmente acentuada– en la 

perplejidad frente a lo trans, que fue la reacción recurrente ante 

la imagen del hombre trans embarazado. Si bien señalaron que es 

parte de las decisiones de cada persona (distanciándose del juicio 

valorativo), el desconcierto sobre cómo era posible que “algo así 

ocurriera” evidencia el desconocimiento que aún entre jóvenes 

estudiantes existe. La aún incipiente aparición de personas trans 

en los espacios públicos, incluidas las IES, perpetúa una zona 

borrosa que no se sabe muy bien cómo tratar y entender. Como nos 



295

No ser femenino ni ser gay. Masculinidades universitarias en la ciudad del Valdivia

recuerda Butler (1999) los límites han estado puestos dentro de la 

estructura binaria, por lo que las transgresiones al disciplinami-

ento de las corporalidades –como son los hombres con vagina o las 

mujeres con pene– desarman el paradigma dicotómico de lo sexoiden-

titario. Manifestaciones como estas precisamente contribuyen con el 

propósito de extender la legitimidad a “los cuerpos que han sido 

vistos como falsos, irreales e ininteligibles” (pág. 29). En las IES 

no se los ve, a tal punto que lo que se cree es que son dos hombres 

homosexuales –algo que ya han comenzado a incluir dentro de 

sus esquemas sociocognitivos– y la duda es cómo fue posible que 

siendo hombre se embarazara. El embarazo es lo que causa perple-

jidad, por ello la respuesta se tecnologiza, es decir, se cree que es 

un avance de la ciencia:

Yo quedaría en la duda, ¿cómo? ¿cómo ha avanzado 

tanto la ciencia para esto? pero me queda la duda 

sinceramente (Mujer, Psicología).

Me estoy preguntando cómo pasó, es lo único que…, 

pero es por los temas biológicos que vienen detrás, 

pero bacán, pues bacán (Hombre, Ingeniería Civil).

Por último, estudiantes que se declaran homofóbicos saben que 

no pueden hacer comentarios discriminatorios, que hace algunos 

años sí podían y sin consecuencias. Probablemente hoy, por los 

procesos normativos nacionales y de las mismas IES –como el 

reglamento contra AVD-, además de las propias alertas femi-

nistas para denunciar esos hechos, la homofobia explícita ha 

“entrado al clóset”. 

NO DEMOSTRACIÓN DE AFECTIVIDAD ENTRE HOMBRES, 

NO PARECER GAY 

Si bien los relatos nos hablan de mayor apertura a la diversidad sexual 

entre los hombres en las IES, encontramos que –probablemente 

debido a la socialización heteronormada y a la persistencia del modelo 

de masculinidad normativo-, los hombres heterosexuales no expresan 
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abiertamente sus afectos a otros hombres, por ejemplo, amigos; y que 

quienes son homosexuales, no se muestran abiertamente en público 

con sus parejas. La cercanía afectiva entre hombres puede ser inter-

pretada como una posible homosexualidad, y siguiendo a Badinter 

(1993) y a Kimmel (1995), si eres hombre no puedes ser visto como 

femenino, ni como homosexual. De ahí la necesidad de aclarar que no 

se es gay, especialmente cuando se incurre en un comportamiento que 

pudiese parecerlo; dando cuenta de la homohisteria, concepto acuñado 

por McCormack y Anderson, (2014) para retratar el impacto social del 

miedo en los hombres heterosexuales a ser considerados homosexuales. 

Los hombres no se abrazan entre ellos: –Oye, sabes que 

te ves súper bien, pero oye, yo no soy gay, sabes que te ves 

súper lindo hoy día, pero oye, yo no soy gay (Hombre, 

Ingeniería Civil).

Cabe recordar el análisis de Connell (2015) con relación a las masculi-

nidades subordinadas, en tanto masculinidades inferiorizadas por no 

apegarse a los parámetros dominantes de lo masculino. En esa línea 

Kimmel (1995) señala que los hombres hacen esfuerzos por mantener 

una fachada varonil cubriendo todo lo que hacen: lo que usan, cómo 

caminan, qué comen; de ahí que las bromas y las burlas sean mecanis-

mos que los hombres utilizan para mantener los márgenes de la mascu-

linidad, perpetuando la legitimidad de los chistes, insultos y amenazas 

como una forma válida de relación entre pares. 

Se encuentra en esta investigación que aún existen obstácu-

los para nuevos espacios de homosociabilidad masculina, donde se 

abandonen los mandatos impuestos por generaciones anteriores. A 

diferencia de lo encontrado en investigaciones anglosajonas, donde la 

intimidad afectiva y apoyo emocional entre hombres heterosexuales 

aparece (Robinson et al., 2018; McCormack y Anderson, 2014), en nues-

tro contexto no encontramos esas nuevas configuraciones relacionales. 

El bromance no aparece como tema, ni como situaciones que pudiesen 

ser consideradas como tal. Cuando los hombres, jóvenes universitarios, 

expresan afecto o elogios a otros hombres son señalados como gay.
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[Decíamos] “¿sabes que te ves súper mino? Te ves súper 

rico” ... y era como escuchar al toque el: –Uuuuh, ay 

mira, si andan las pololas2 ahí, y era como “ya, cómo, qué 

onda, o sea cabros:3 siglo XXI, por favor, actualicémonos” 

(Hombre, Ingeniería Civil).

Los hombres observan constantemente como ‘policías de género’ a 

los otros hombres, verificando que nada remotamente femenino 

aparezca, se exponga; siempre sospechando de cuán hombres son 

otros hombres, en un persistente escrutinio (Kimmel, 1995).

En esa misma línea de temor a parecer homosexual o que 

pudiese llegar a gustarle estar con un hombre y dejar de serlo, está el 

relato de una estudiante:

A todas mis parejas hombres les he ofrecido sexo anal 

y nadie me lo ha aceptado ... les digo: –¿Pero por qué no 

lo aceptas? ¿Te da miedo? ¿Te preocupa? [Le responden] 

“No, es que qué pasa… qué pasa si me queda gustando, me 

vuelvo gay” (Mujer, Obstetricia y Puericultura).

Pareciera que la conexión con el propio cuerpo, con la sexualidad en 

sus diversas formas, levantara la sospecha por la exploración del sexo 

más allá de lo permitido (por ejemplo, el sexo anal), y ello implique la 

sospecha, incluso la autosospecha. En palabras de Badinter (1993) es 

mejor negar todo atisbo de homosexualidad.

PARA PAREJAS DE HOMBRES HOMOSEXUALES ES RIESGOSO DEMOS-

TRARSE AFECTO EN ESPACIOS PÚBLICOS. 

A pesar de la apertura a la diversidad sexual señalada en el primer 

tema, a los hombres homosexuales no se los ve en las IES, se sabe que 

los hay, se sabe que algunos tienen pareja, pero no se los ve juntos y 

2  Pololas es un término coloquial chileno para indicar relación de noviazgo entre 
jóvenes.
3  Cabros es un término coloquial equivalente a muchachos.
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mucho menos se ven muestras de afecto en los campus. Puede clari-

ficar esta situación el riesgo de sufrir agresiones por expresar los 

afectos en público; por ello muchos jóvenes prefieren no mostrarse 

en las IES y tampoco en otros espacios públicos. Si bien en las 

entrevistas no se reportan agresiones físicas al interior de las IES, 

sí señalaron que se dan en otros espacios públicos. En las IES más 

bien se señala que se los mira curiosa o despectivamente, muchas 

veces se comenta a su paso o son sujetos de burlas. 

Muchas personas como que los miran así: “¿Estos 

qué onda? ¿Dos hombres andan de la mano?” (Mujer, 

Psicología).

Suelen como esconderse y aislarse, ya sean relaciones 

homosexuales de hombres o de mujeres, porque todavía 

hay un riesgo de… es riesgoso como demostrarse 

cariño así en los espacios públicos (Mujer, Ingeniería 

Recursos Naturales).

Por lo tanto, el hombre femenino puede ser visto como un “traidor” 

y por ello un sujeto susceptible de ser agredido (Gómez, 2019). 

Lo admito: soy homofóbico, no tolero una pareja gay 

o lesbiana, pero los respeto ... mientras no hagan sus 

cosas enfrente mío, pero lo respeto, no soy como esa 

mente ciega de que si eres gay o si eres lesbiana lo 

mataría, no (Hombre, Agronomía).

La frase “mientras no hagan sus cosas enfrente mío” retrata precisa-

mente la censura social para expresar su relación en público y ser 

visible. Como sostiene Judith Butler (2017) estar excluido del espa-

cio de aparición es estar excluido de la pertenencia a la comunidad, 

es estar privado del derecho a tener derechos. Por ello, la trans-

gresión es una lucha política por el derecho a aparecer, es “una 

reivindicación corporeizada de una vida más vivible” (pág. 31). 
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CONCLUSIONES

Los resultados del estudio revelan la transición sociocultural que 

vivimos como sociedad, en particular, la que se presenta entre estudi-

antes de educación superior de Valdivia respecto a la masculinidad y 

sexualidad. Transición reflejada entre un discurso de cuestionamiento 

al mandato de la heterosexualidad obligatoria, y a la vez de apertura 

a la diversidad sexual; sin embargo, dicho discurso convive con prác-

ticas de rechazo entre/hacia los hombres a parecer femeninos y con 

ello a ser señalados como homosexuales. A la vez los hombres homo-

sexuales tienen limitadas sus posibilidades de aparición en el espacio 

público, pues las miradas de escrutinio y las eventuales agresiones 

por su orientación o expresión de género, los conducen a ocultarse. 

De ahí que lo señalado por Kimmel (1995) hace veinticinco años, “la 

masculinidad como homofobia”, siga resonando e incrustándose en 

la configuración de las representaciones de la masculinidad. Concord-

ando con Flores (2021) se sostiene que estamos ante un lento proceso 

de transición sociocultural en las juventudes, lo que ella llama el 

“despertar cognitivo”, y que nos recuerda a Godelier (1990) cuando 

señala que es el “pensamiento consciente” el que tiene la capacidad de 

desmontar la arbitrariedad del orden social.

Considerar una perspectiva crítica sobre la condición de 

género de los hombres es un tema pendiente, tanto en las discu-

siones sobre género en educación, como en los diagnósticos de las 

causas de la violencia y la desigualdad, y en los abordajes de sus 

consecuencias (De Stéfano, 2017). Por ello es por lo que en el hori-

zonte de las discusiones sobre género y diversidad en las IES –y 

considerando los resultados del estudio-, resulta necesario integrar 

el enfoque de masculinidades en los planes y normativas hacia la 

igualdad de género. Enfoque que promueva, por una parte, el cues-

tionamiento de las representaciones de género masculinas norma-

tivas que se han incorporado en la subjetividad tanto de hombres 

como de mujeres; y por otra, proponga acciones con los hombres 

desde el género, con el objetivo de que estos desaprendan mandatos 

masculinos y a la vez aprendan nuevas formas de ser hombres, que 

sean igualitarias en sus relaciones sociales. Asimismo, es necesario 
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explicitar un enfoque de diversidad afectivo-sexual en los planteles 

educativos, que conduzca a discutir y proponer acciones trans-

formadoras con y hacia grupos marginalizados por cuestiones de 

género como son LGTBIQ+ (Vergara et al., 2021).

Contar con espacios seguros de convivencia en las IES, 

libres de exclusiones y violencias, requerirá de transformar represen-

taciones y prácticas de género, en particular sobre los hombres y la 

masculinidad. Urge articular entonces el diálogo entre producción de 

conocimiento y aplicación de este.
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